La Web 1.0, 2.0, 3.0 y el Periodismo

Introducción
Para empezar a hablar de evoluciones en la red, se han acuñado varios términos con los que estamos familiarizados por el uso, y que suponen cambios frente al reto comunicativo de Internet para los profesionales de la comunicación. 
Nuevos fenómenos, como el llamado “Periodismo 3.0”, que consiste en el peso de la ciudadanía en la vigilancia de la información en el espacio público, llevan a una reflexión y un replanteamiento del rol de los comunicadores, al que los grandes medios tienden a adaptarse.
Un ejemplo claro es el que rescata Juan Varela, quien testimonia que cuando ocurrió el atentado en Madrid el 12 de marzo de 2004, la gente comenzó a exigir explicaciones e información sobre el hecho a gobernantes y medios. Sin embargo, la lentitud en la llegada de la información sacó a primer plano el importante rol que cumplieron los blogs, donde comenzó a fluir rápidamente la información y la convocatoria a una reacción frente a los medios tradicionales y la política, que habían dejado a los ciudadanos al margen. Cuando al año siguiente se concretó el atentado de Londres de 2005, los medios ingleses resolvieron invitar a los ciudadanos a participar, mandando sus fotos, videos y comentarios. 

De este modo aparece un nuevo contexto, en el que los ciudadanos rechazan la autoridad de los medios y vigilan sus prácticas, a partir del espacio que se abre desde nuevas tecnologías en la Web. 

Estos cambios no implican, sin embargo, una erosión de los medios tradicionales, y su próximo destierro, sino más bien la necesidad de un aggiornamiento a las herramientas que la sociedad progresivamente apropia y aprehende. 
En este marco, ubicamos tanto a los productores de información como a los lectores en la llamada Sociedad de la Información, entendida como el cambio societario que le siguió a la Sociedad Industrial, donde la generación de riqueza aparece desvinculada de la producción de bienes tangibles y ligada a la producción y distribución de Información. 
Definamos entonces algunos de estos conceptos.

Internet 0 o la interconexión de computadoras

Como lo define Parra Valcarce (2008), la red se concibe como “una mera infraestructura de comunicaciones cuyo objetivo es interconectar grandes ordenadores”. 
Su eje se encuentra en la red ARPANET y la historia de Internet (remitirse al apunte correspondiente).

Cabe destacar que en este marco, la red es fuertemente estática, con un acceso extremadamente limitado, donde no se realizan prácticas periodísticas.

Web 1.0

La idea de una Web inicial, 1.0, aparece a partir de que fuera acuñado el concepto de Web 2.0, en 2004. En general, el concepto de Web 1.0 remite al proceso de eclosión de Internet desde 1993 hasta la burbuja del año 2000.
La “World Wide Web” fue ideada por Tim Berners Lee en 1989, un sistema mediante el cual se establecían estándares para poder visualizar documentos multimedia, con su principal eje en el hipertexto. Estos estándares fueron por ejemplo el URL, http o html. De este modo fue avanzando hasta la aparición de un sistema que soportara los contenidos normalizados.

Las características que los autores atribuyen a la Web 1.0 tienen que ver con un alto grado de estatismo. Fundamentalmente tiene que ver con que la información a la que se puede acceder en Internet está aportada por emisores únicos, pertenecientes a cierto núcleo productor de contenidos que puede acceder a la generación de información, mediante un importante conocimiento técnico (idea del webmaster).
Se trataba de una gigantesca red de contenidos que los usuarios sólo podían consumir, en la que participaban únicamente en tanto que lectores. Un limitado número de redactores crea páginas para un número ilimitado de lectores.
La información se ubicaba en sitios acabados, organizadas y relacionadas mediante un índice, las cuales mantenían un grado muy bajo de actualización. La idea estaba muy cercana a un libro, ubicado en un lugar, con páginas que se relacionaban entre sí mediante el hipertexto.
Verticalismo y una alta centralización eran característicos de la producción de información en esta versión de la Web, que también aparece ligada a las conexiones lentas y muy limitadas en el número de usuarios. 
El los diseños, era frecuente el uso de marcos y la publicidad mediante botones y banners, promocionando determinados buscadores o portales. Para lograr un mayor número de hits, en esta Web era fundamental que tanto el nombre del sitio como sus primeros elementos dieran cuenta de las palabras clave mediante las cuales podía ser ubicado, funciones que hoy aparecen cubiertas por los tags.
La interactividad se daba fundamentalmente a partir del e-mail.
En la Web 1.0 aparecen dos formas del periodismo digital. En primer lugar, aparece el llamado Periodismo 1.0, que consistía en el mero traspaso del papel al soporte informático, respetando la estructura, los géneros, e incluso la actualización. Luego, aparece el llamado Periodismo 2.0, que tiene que ver con la toma de conciencia de la potencialidad de Internet como medio y la progresiva generación de contenidos propios para esa práctica comunicativa.

Web 2.0

Según la Wikipedia, el mayor exponente del fenómeno, la Web 2.0 es “una supuesta segunda generación en Internet, basada en servicios cuyos usuarios colaboran y comparten información online en nuevas formas de interacción social”. 
Wade Roush  (http://www.technologyreview.com/InfoTech/17845/)  argumentó que con el término Web 2.0 se remite a tres cosas diferentes: 1) nuevas formas de relación y comunicación entre personas a partir del uso de redes sociales (MySpace, YouTube, Digg o Wikipedia); 2) la utilización de estándares web para la creación de servicios distribuidos en Internet, como es el caso de un servicio inmobiliario que combine datos propios con mapas por ejemplo de Google Maps, y 3) la mejora en las interfaces de las paginas web de modo tal que imiten la experiencia que tiene el usuario con las aplicaciones que realiza en su pc, es decir, la web como plataforma (por ejemplo, la edición virtual de fotos o documentos).
El concepto fue acuñado en 2004 por Tim O'Reilly y Dale Dougherty, de la editorial de libros informáticos, O’Reilly Media. Aunque los cambios que define el concepto son concretos, muchos autores discuten la aplicabilidad del mismo, en tanto que los elementos que lo definen ya se encontraban en potencia dentro de la llamada Web 1.0, y por lo tanto, consideran al término como un latiguillo comercial para cierto tipo de tecnologías en Internet.
Someramente, es posible definir a la Web 2.0 como una forma de hacer sitios y aplicaciones web que tiene en cuenta a los usuarios no como meros receptores de información, sino como creadores de la misma, en un sistema en el que además, no sólo interactúan con el sistema, sino que interactúan entre ellos. El cambio fundamental, entonces, radica a partir del diseño de herramientas y de recursos que permiten a los usuarios transformarse en productores de contenidos. 
A partir de herramientas como los blogs, flogs, aplicaciones como Digg, redes como Facebook o Myspace, los usuarios van aportando y linkeando información. En lugar de encontrar una sola fuente de información, los cuerpos informativos aparecen en bloques, en núcleos vinculados a la producción de múltiples emisores, donde el usuario, siempre con la posibilidad de dar su opinión, realiza un recorrido y construye más que un viaje, una experiencia en la Web.
De este modo, se aceleran los procesos de actualización y de proliferación de contenidos. Sin embargo, aparece un replanteo de la legitimidad de la información volcada en Internet, que radicaría en la “corrección” mediante la edición y críticas realizadas por los mismos usuarios. 
La Web 2.0 no es en sí misma una tecnología, sino una corriente para el desarrollo de tecnología, un conjunto de criterios y tendencias en base a las cuales se generan aplicaciones y contenidos en la Web. Sin embargo, autores como el creador de la WWW, Berners Lee, consideran que no hay Web 2.0, porque en realidad se trata del desarrollo de capacidades que ya estaban implicados en los desarrollos interiores, como la colaboración y participación de pares en línea. Es el caso de algunos sitios desarrollados durante la llamada Web 1.0, como Amazon, Ebay y Geocities, que ya tenían en sus estructuras la idea de participación de los usuarios, y fueron los que lograron sobrevivir a la burbuja de Internet del 2000.

José Serrano Cobos puntualiza los elementos incluidas en algunas de las características estratégicas de la Web 2.0:

· Arquitecturas de información, participativas y democráticas.

· Paso de una comunicación unidireccional (un autor emite, los usuarios reciben) a una comunicación multidireccional (todos emiten, todos reciben).

· Empleo de software libre y bajas inversiones, producto de un mercado que ha sobrevivido a la burbuja de Internet.

· Uso de aplicaciones a través de la web, como editores de texto y otros.

Asimismo, el autor define aquellos cambios que supone la Web 2.0 en el diseño de los servicios de información, y resalta: 

· Accesibilidad: diseño web para todos, eliminando barreras digitales.

· Usabilidad: letras grandes, claridad visual, espacios en blanco, y un sinfín de detalles venidos del Diseño Centrado en el Usuario.

· Separación entre diseño (CSS) y contenido (XML, XHTML).

· Interoperabilidad: por la que sistemas distintos pueden conectarse y compartir información entre sí.

· Arquitectura de información colaborativa (tags, folksonomías, etc.).

· Larga cola (Long Tail): enfoque hacia conjuntos de usuarios poco comunes, la segmentación natural mediante múltiples variables, y la personalización.

· Multimedia: uso intensivo de distintos contenidos: texto, audio, imagen, video, en entornos muy interactivos.

En la Web 2.0, aparece el llamado Periodismo 3.0 o periodismo ciudadano, en el que los usuarios, a partir de los vínculos que tienden entre sí, establecen un diálogo en el que fluyen inquietudes, conocimientos y experiencias. De esta manera, los grandes medios se apropian de ese flujo comunicativo y construyen la información, en un marco en el que la participación de la audiencia es crucial para dirigir el discurso y los contenidos.
Según lo define Varela (2005), el periodismo 3.0 es “la socialización de la información, a través de una conversación virtual en la que los participantes intervienen en el propio mensaje”. Luego, el autor define los elementos que le son propios, entre los que destaca:

· la irrupción de los ciudadanos en el espacio público desde la práctica informativa o comentando informaciones.

· Disminución de la mediación de los grandes medios en tanto que los ciudadanos entran en contacto directo con las fuentes

· La valoración en la web aparece en el criterio social, y no en la autoridad (de este modo, por ejemplo, se pueden explicar los cambios en la publicidad y el marketing, que aparecen directamente ligados a los comentarios de los usuarios de los productos promovidos).

· Rechazo de la objetividad en el sentido que es tradicionalmente incorporada al periodismo.

· Se establece de este modo un nuevo espacio comunicativo que enfrenta la comunicación de masas y “su capacidad de reducir la agenda pública a una agenda institucional, dominada por los poderes y las instituciones”.

En este sentido, los cambios que introduce la Web 2.0 aparecen como un reto para los grandes medios y los profesionales de la comunicación. Según recoge Varela, algunos medios “han entendido que el proceso es imparable y que pueden satisfacer mejor a la audiencia si conversan con ella”, y a partir de la inclusión de los lectores en la redacción “persiguen mejorar la información, recuperar la confianza de la audiencia a través de esa voz próxima y humana y no perder la labor de intermediación entre fuentes y público”.
Algunas de las experiencias que recoge son las de www.elmundo.es, que utiliza a los blogs y su rápida actualización como un modo más de informar, o el caso de www.lemonde.fr, que ofrece a los lectores la posibilidad de crear sus propios blogs (al igual que www.clarin.com). Otra iniciativa fue la del www.latimes.com, que había introducido un sistema de wikitorials en los que se buscaba completar la editorial del periódico con las opiniones del público, pero por algunos “atentados” se vieron obligados a cerrar el sistema.
Otro elemento que surge con las herramientas de la Web 2.0 es la cuestión del llamado folksonomy de la que habla Serrano Cobos. El concepto tiene que ver con una manera de organizar la información de manera colaborativa, agregándole tags o metadatos que permiten estructurar de manera social los contenidos. De manera manual, los usuarios asignan un valor significante al núcleo informativo, a partir de asignarle una etiqueta, lo que permite realizar búsquedas y asignarle cierta coherencia al caos informativo reinante por la pluralidad de emisores. Esta tarea, que se realiza de manera manual, se vincula a otra de las intenciones de Berners Lee: la web semántica.
Web 3.0
Esta nueva etapa que aparece aún cuando no han logrado descifrar los recovecos de la anterior aparece ligada a la arquitectura social de la información, y se corresponde con la llamada “Web semántica”, pero en este caso, automatizada. 
La idea que subyace al concepto es entonces bastante vieja con respecto a la aparición del término. Dado que los contenidos en sí son difícilmente accesibles para las máquinas, lo que se busca es agregar significado a las páginas web. Algunos autores sostienen que la concreción de esta práctica permitiría el paso de la Sociedad de la Información a la Sociedad del Conocimiento.

La principal diferencia con los tags que asignan los usuarios en algunas aplicaciones de la Web 2.0, es que la tarea estaría automatizada por robots encargados de realizar la tarea. En este sentido se encuentran en proceso de desarrollo algunas iniciativas como la empresa Radar Networks que permite organizar, compartir y encontrar información vinculada a los intereses propios, o la iniciativa KnowItAll, que se realiza en la Universidad de Washington,  y que permite encontrar y agregar información de los usuarios de productos.

En otro nivel aparecen los microformatos, que son partes de código XHTML ó HTML estándar cuyo objetivo es agregar, insertar contenido semántico utilizando atributos que se encuentran presentes en algunas etiquetas del lenguaje  HTML ("id" o "class"). Permitiría que tanto las personas que leen la información como los buscadores, etc, puedan acceder a esa información. Los microformatos ya son utilizados por unos pocos sitios web, y algunos desarrolladores buscan incorporarlos a los navegadores.
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